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			Manantiales de niebla

			En la vida es muy difícil que no te encuentres, antes o después, caminando por caminos muy oscuros, algunas veces hasta con la mismísima muerte, menos mal que estos caminos los cogemos pocas veces, porque si cogiéramos muy a menudo el mundo no sería igual, quizás no existiría, de la forma que lo conocemos, porque desde que empezamos a andar desde el principio de nuestro tiempos, aunque este principio sea de rosas sin espinas, empezaríamos a caminar hacia nuestra propia muerte, ojo, las apariencias engañan, solo cuando nos llega ese momento en la vida, aunque tengamos razón, nos pueden destrozar el alma. Como llegar al final cuando la vida es un laberinto, y no sabemos dónde empieza ni dónde termina el largo y curvo camino de la vida. Como nuestro horizonte visto en un futuro próximo, siempre hay algo más a unos pasos de nosotros, oculto a nuestros ojos, no podemos ni imaginar la cantidades de cosas ocultas que están a nuestro lado, pero no vemos, nadie lo puede ni imaginar, pero eso sí, yo sabía que nunca llegaría el final de mi camino, que siempre habría ese algo que se interpone entre el vivir aquí, sin problemas, o en ser un depredador voraz y muy resistente a la carrera. Aunque hambriento, solitario, cogí el segundo camino y entonces sucedió, llego hasta mí el aire fresco, continuo de un abanico de colores que me acariciaba la cara con suave frescor cuando más lo necesitaba en mis días de ceguera desmesurada para guiarme a través de los manantiales de niebla, porque hay muchos escalones que subir y muchos puentes que cruzar en nuestra vida de energía controlada, cuando nada nos puede detener. Cuanto más me alejaba de un lugar más me acercaba a otro, pero manteniendo la misma distancia que la andada, siempre era igual, quería ir más allá, no me resignaba a quedarme a vivir en un lugar mucho tiempo, aunque ese lugar fuera un paraíso natural, a mí me parecía un paraíso artificial, pero eso sí, muchas veces quise quedarme en unos brazos por amor, pero después de unos días ya estaba deseando alejarme más y más sabiendo que nunca encontraría mi equilibrio exacto que me llenara el vacío que dejaron sus ojos azules en la primavera del ochenta y tres aunque ya solo sea un mero y triste recuerdo de un pasado que me perseguirá por siempre en mi laberinto de vida y de muerte. Todo se presentaba ante mí como un fuego imposible de apagar, como una luz interior que podía encender pero no apagar en aquellos días de idas temprano y vueltas tardías, día de ceguera por calles y avenidas, de noche lo dejaba estar y todo en un instante se quedaba muy negro, y yo sin hacer nada, porque no podía distinguir más allá de las caras sin rostro de la gente que eran para mí como fantasmas del pasado, y me llenaba de miedo extremo, pero después llegaban esos días de luna llena y todo era más claro, de estrellas se inunda el cielo, noches de luna y días de sol, nieve y sangre, días llenos de lagos hermosos, de gelatina y ríos de grosella roja, negra y verde que siempre había visto a través de los cristales, comido con pasión, vida de pasiones y sueños, sueños que morían antes que terminara de soñar, y de cosas que quise tener sintiendo que todo me era indiferente. Corrían por mis venas manantiales, sí, manantiales de niebla, como si me hubiera cortado las venas y la sangre saliera en explosión, sin cesar, llenando el suelo de ese líquido rojo de vida, que se espesa quedando como una esponja fría como la nieve. Nuestro cuerpo se paraliza lentamente hasta completar toda su razón de ser, una muerte lenta y segura, yendo a la deriva, echando por tierra todas las ideas por realizar en un mundo que ignoraba las chispas que salían del fuego de mi corazón, que no se puede conformar, ¡ni quiere!

		

	
		
			Ánimo

			Cuando los vientos

			soplan en sentido

			opuesto, todo se puede

			morir súbitamente.

			Si sufres por lo

			que no tiene solución

			y te desmoralizas

			pensando en que las

			cosas son así y no

			las puedes cambiar,

			cambia de estrategia,

			adáptate a las nuevas

			circunstancias, y,

			no te importe,

			sigue tu camino,

			y entonces, amigo,

			seguirás viviendo

			con ilusión, aunque

			estés ciego, no caerás

			en un arroyo invisible

			de aguas turbias

			y turbulentas,

			te arrastrarán al infierno.

		

	
		
			Como el rocío

			—Luisa quería mi amor, y yo tenía en pedazos el corazón—

			He pasado muy cerca

			de un hermoso

			y trasparente lago natural,

			no me he mojado la cara

			ni los pies,

			ni tampoco las manos.

			No he sabido apreciar

			el agua clara del pequeño

			riachuelo fortalecido

			por el incesante manantial

			oculto entre las rocas

			junto a los matorrales.

			Tampoco he sabido ni podido

			ver ese hilo inmóvil

			de agua incesante.

			Todo ha pasado ante

			mí, innovado,

			no me han importado

			los gestos de invitación,

			hacia mí,

			ni las reflexiones

			de horas y horas, porque

			estaba inmerso en fábulas

			y cuentos pasados

			de odio y enajenación,

			por eso, todo,

			no ha servido de nada.

			Como el rocío que se va,

			cuando muere la mañana,

			así me siento,

			me quiero evaporar,

			buscando y buscando

			en mi alma

			una explicación y una razón,

			la verdad de todo este cambio

			de mi vida reciente,

			anterior, instantes

			antes de que se marchara,

			antes de que el humo

			se disipara.

			Verdad que hacía tiempo

			que venía e iba

			de aquí para allá,

			que vuela y desaparece

			sin avisar, en la nada,

			de su insignificante figura,

			de fantasía disfrazada.

			Quiero ahondar en mi corazón,

			pero está seco, paralizado

			no encuentro nada,

			como el rocío desaparezco

			cuando se va la mañana.

		

	
		
			El manantial de tus ojos grandes

			Llovieron lágrimas

			de tus ojos,

			eran lágrimas

			que estaban

			deseando salir,

			como flujo laminar,

			para desahogar

			impulsos y deseos

			retenidos durante

			tantos años,

			tantos que cuando

			salieron al exterior,

			se llevaron el flujo

			laminar, formando

			una cascada, azul,

			tan brava,

			que era digna del

			manantial de tus

			grandes y azules ojos.

			Canto a la belleza

			que reparte

			rayos de ilusión.

		

	
		
			Canto a la belleza

			Jardín de Rosas

			Lluvia de enero,

			Frío de invierno.

			En soledad

			Sin rumbo

			Una tarde de viernes

			Tarde gris.

			Los espacios que tenemos

			Por costumbre frecuentar

			Los ciegos andantes,

			Los que buscan el placer más placentero,

			A los que vulgarmente les llaman puteros.

			Me dirigía aquella tarde a un apartamento,

			Hace unas semanas estuve allí,

			Y mientras caminaba, en ellas pensaba;

			Las chicas de pasillo

			Estaban más delgadas que un palillo,

			Tenían un color gris ceniciento

			Que se había convertido en crónico,

			Parecían enfermas terminales

			Que estaban estancadas en el tiempo,

			Días, meses, años

			Viviendo una vida bajo tierra,

			mirando hacia bajo,

			Sin retorno,

			sin que el sol en sus caras luciera,

			Con el cigarrillo siempre en los labios

			Y la tos que no cesa

			Viven el presente sin importarles el futuro,

			Aunque todos sabemos que al final

			Su destino más próximo

			Es la muerte por aburrimiento y soledad.

			Yo miraba hacia arriba, al cielo,

			Pensando: vaya tiempo más cabrón,

			Qué frío hace.

			Después de mucho caminar por las calles,

			No encuentro la luz al final del túnel,

			Lo sigo diciendo

			Y lo diré mientras siga buscando,

			Hasta hallar placer ocasional,

			Sigo buscando la verdad de las cosas,

			La esencia de esa misma cosa

			Que es la vida, pero no hallo,

			Para saber al fin por qué tanta juventud,

			Divino tesoro,

			Perlas de otros días,

			Aves de paso

			Se quedan atrás, yendo de nido en nido,

			Con un nudo en la garganta

			Que no las deja respirar,

			Se consumen en un rincón,

			Esperando y ofreciéndose

			Al que saca del bolsillo

			Pedazos de alegría,

			Para tener más, y ser dueñas

			De sus propias vidas,

			Que nunca consiguen

			Y seguir soñando, viviendo,

			Llevando una vida diferente,

			Una cierta rectitud al fin conseguida,

			Donde caben, 

			olvidar, seguir y... 

			todos los días rasurarse.

			Y muchas veces la coca

			Y todos los caprichos que quieran,

			Que les hacen esclavas de sus fantasías,

			y sus fantasmas acechan,

			Esas mismas fantasías y esos mismos

			fantasmas que las obligan a seguir

			Y les dicen que nunca saldrán,

			Que seguirán siendo solo un objeto,

			Del que pague su cuerpo, sus labios.

		

	
		
			Inevitable y lógica realidad

			Amanecía lentamente,

			no había marcha atrás.

			La claridad visible se había

			impuesto, por fuerzas,

			a la oscuridad de la noche.

			La energía del día era

			tan fuerte que tardaría

			muchas horas en ser devorada

			por la oscuridad de la noche,

			con su frialdad y poca visibilidad.

			En estos cambios continuos,

			desde millones de años,

			en muchas ocasiones, quizás

			en demasiadas, quise parar al tiempo

			y dejarme llevar por él,

			para liberarme en un futuro muy lejano

			y nada alentador.

			Para no ver nunca más estos

			cambios que no puedo evitar

			en mi interior,

			pero la realidad siempre

			se imponía a los deseos, y moría

			por camuflarme y desaparecer,

			como el río en el mar.

			como el viento,

			desaparecer de la capa de la tierra, del mapa.

			Aunque no tenía alas, volaba

			por mares, arrecifes,

			montañas, glaciares, selvas,

			bosques, islas, puertos, pueblos,

			y en las ciudades

			me perdía por sus calles,

			unas veces observando a la gente,

			y otras como una

			estrella errante caminando toda la noche.

			Y aparecía como un fantasma,

			en palacios encantados,

			que en realidad era un ocupa

			en caserones en ruina,

			como un alma en pena

			que quería llegar en solo

			un segundo a la luna y abrazarla, y amarla,

			observarla de cerca

			para ver si era cierto

			tantas historias escritas sobre ella,

			pero la luna estaba demasiado alta,

			y siendo invisible,

			convertido en sombra

			de lo que había sido, en nada,

			llegaba solo hasta una cierta distancia

			que no podía traspasar,

			y solo podía observarla.

			Amanecía un nuevo día, poniéndome de pie

			—había estado toda la noche junto al lago,

			con mi saco de dormir, a veces durmiendo

			y a veces mirando la luna, y las estrellas—,

			me fui con pasos lentos a mi refugio

			de descanso para seguir en mi mundo soñando.

		

	
		
			Intentando ignorarlo todo

			Hubo un tiempo de días trágicos en mi vida

			Hace años tuve que pedir consejo, rezar

			De rodillas largo y en silencio,

			A mirar una Virgen que nunca

			Me escuchaba, pero yo lo ignoraba.

			No me daba cuenta, era un crío y creía

			Que esta Virgen sí que me escuchaba

			Y que me ayudaría apiadándose

			De mí —de mi alma, que quiere hallar su camino—.

			Que cambiaría toda mi vida en segundos,

			Por eso rezaba con fuerzas y con

			Una seriedad que nadie ni nada podía distraer

			Mi atención, creía tanto en esta Virgen.

			Tampoco podían distraer mis

			Pensamientos, porque era mucho lo que

			Tenía que pedirle a aquella Virgen, azul

			Y de escayola, aunque fuera solo por una vez.

			Pero fueron muchas, la historia se repite mil

			Veces, los vientos ahora eran más puros,

			Más respirables, manos me ahogo, pero

			Mi alma se va alejando de mí lentamente.

			Deseo creer en esta Virgen, símbolo de mi niñez,

			De mi fe y mis creencias de esa niñez que ya murió,

			Pero sigue siendo mi muro de lamentaciones

			Donde van dirigidas todas mis desventuras,

			Donde intento curarme de una herida que

			Debiera olvidar, intentar sobreponerme, vivir,

			Actuando, luchando, ser más fuerte,

			Admitiendo mi error y menos rezando,

			¡No sirve de nada!

			No sirve de nada,

			No sirve de nada,

			No sirve de nada.

		

	
		
			Me dais pena

			Parecía como si las

			imágenes que habían

			pasado por mi vida

			se quieran borrar

			todas de golpe.

			La luz que brillaba

			en mi memoria

			se estaba debilitando

			y solo quedaban imágenes

			perdidas en el espacio,

			ese espacio

			que separa el antes

			del ahora. Un antes muy cercano

			todavía, por eso me

			asombraba de lo rápido

			que todo se convierte

			en oscuridad sin visión más allá

			de mis propios lamentos

			que tenía que dejar, olvidar.

			No hacía mucho tiempo que

			todo había sucedido,

			lo que en un principio

			pareció una explosiona letal,

			destruyendo este cuerpo mío,

			que es como todos,

			que camina y se para,

			habla y calla, ríe y llora,

			ama y desprecia, pide y da,

			se sube al tren rápido

			de la vida

			y se tira sin parar.

			Ahora, que todo ha pasado,

			es como la calma después

			de un alud en la noche,

			todo quiso arrasar

			en una guerra banal,

			pero que cuando

			le desprecian, le engañan,

			se burlan de él

			le tiran piedras,

			le pegan bofetada,

			no pone la otra mejilla,

			pero tampoco reacciona,

			y solo puede decir…

			¡Me dais pena!

			Hierro forzado a fuego,

			bien templado, llega

			a endurecer tanto sus entrañas,

			que no se despunta ni

			cuando corta las piedras.

		

	
		
			Alma muerta

			Alma muerta, se fue muriendo

			en la soledad del tiempo

			que pasó enjaulado en cuarto

			pequeño con barrotes formados

			con el aire que suena al explotar

			un globo pequeño de una goma
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